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Resumen

Mediante la realización de 36 transectos lineales en el mato-
rral y 26 en la vegetación palustre, se ha obtenido que las po-
blaciones más abundantes durante en los inviernos estudiados
han sido las de Erithacus rubecula, Turdus philomelos y Sylvia
atricapilla en el matorral, y Turdus philomelos en la vegetación
palustre. La densidad resultante ha sido elevada, llegando a
los 270 ind/10 ha en la zona arbustiva, y a los 284 ind/10 ha en
el área palustre. La dominancia también ha resultado ser alta
y está condicionada por Sylvia atricapilla en el matorral y Tur-
dus philomelos en la zona palustre. Por tanto, la comunidad
de paseriformes en esta laguna fluctúa en función de las po-
blaciones de estas tres especies que llegan a pasar el invierno.

Abstract

Wintering passerines birds in the Lagoon of Medina.  By per-
formance 36 linear transects in the bush and 26 in the marsh
vegetation it has been obtained that the most abundant po-
pulations studied during in the winters have been those of Erit-
hacus rubecula, Turdus philomelos and Sylvia atricapilla in the
thicket , and Turdus philomelos in the marsh vegetation. The
resulting density was high, reaching 270 birds/10 ha in scrub
land, and 284 birds/10 ha in the marsh area. The dominance
has also proven to be high and is conditioned by Sylvia atrica-
pilla in the bush and Turdus philomelos in the marsh area. The-
refore, the community of passerines in this lake fluctuates
depending on the populations of the three species that come
to spend the winter.

Introducción

Todos los otoños llegan a Andalucía multitud de pequeños pa-
seriformes de diferentes especies que vienen desde el N de
Europa. Este contingente de aves se reparte por todo el terri-

torio andaluz en función de sus requerimientos tróficos y de
competencia local. Uno de los biotopos que más individuos al-
berga es el matorral mediterráneo y en particular, el acebu-
chal (Jordano 1985). Así, las poblaciones de especies frugívoras
invernantes llegan para aprovechar un recurso alimenticio, los
frutos. El acebuchal ofrece gran cantidad de frutos de Olea eu-
ropaea var. sylvestris, Pistacia lentiscus, Crataegus monogyna,
Rubia peregrina y Quercus coccifera y los pequeños paserifor-
mes utilizan esta fuente de recursos tróficos durante el in-
vierno. 

En los humedales andaluces pasan el invierno multitud de pa-
seriformes, que en estos biotopos palustres, se alimentan de
semillas de Phragmites australis y de terófitos de los alrede-
dores. Estos humedales son como islas en un desierto de cul-
tivos, que cuando se combinan con el matorral y la vegetación
palustre, producen un incremento de la riqueza de este tipo
de aves. Por lo tanto, estas lagunas son enclaves ecotónicos
que presentan una ornitocenosis variopinta, encontrándonos
especies del matorral, de cultivos y palustres.

Hay lagunas como es el caso de la Laguna de Medina, (tam-
bién la Laguna  del Taraje en el complejo endorreico de Puerto
Real o la laguna  Hondilla en el endorreísmo de Espera), que
tienen un importante cinturón perilagunar de helófitos y a la
vez, zonas de matorral contiguas a la orilla. La peculiaridad de
estos biotopos ecotónicos es que presentan una comunidad
ornítica compleja, y son lugares con un valor ecológico muy
importante, que merece la pena estudiar y tener en cuenta
desde el punto de vista de la conservación. 

Los estudios de comunidades de aves casi siempre van enfo-
cados a todos los grupos de aves en general y en biotopos que
presentan una composición florística más homogénea, como
bosques de Pinus sp. (Purroy 1975), Fagus sylvatica (Purroy 
1977), dehesas de Quercus rotundifolia (Herrera 1980 y 1988),
o en ecosistemas de montaña (Costa 1993). Cuando estos es-
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tudios se realizan en lagunas, generalmente, van orientados
al conocimiento de la comunidad de aves acuáticas (Amat
1984). En este trabajo se ha estudiado la comunidad de pase-
riformes, al objeto de poner de relieve la importancia que
tiene este tipo de hábitat para estas aves. 

Material y métodos

El presente trabajo se ha realizado en la Reserva Natural La-
guna de Medina, en el término municipal de Jerez de la Fron-
tera, Cádiz. Los transectos seleccionados para el estudio han
sido el matorral que bordea la orilla S de la laguna, que os-
tenta una buena representación de los acebuchales gaditanos,
Olea europaea var. sylvestris, Pistacia lentiscus, Rhamnus ala-
ternus, Rhamnus lycioides, Chamaerops humillis, Quercus coc-
cifera, Crataegus monogyna, Clematis cirrhosa, Clematis
flammula, Phlomis purpurea, Cistus albidus, Bryonia dioica,
Aristoloquia baetica, Rubia peregrina; y la linde del carrizal que
bordea la orilla E, representación de la vegetación palustre de
los humedales andaluces, Phragmites australis, Tamarix afri-
cana, Tamarix canariensis, Cyperus longus, Typha dominguen-
sis, Juncus maritimus, Scirpus holoschoenus. Al otro lado de la
linde, una repoblación que durante el estudio presentaba una
edad comprendida entre 2 y 4 años, con cubierta entre plan-
tas repobladas, de terófitos de varias especies y portes, desde
rastreras, hasta más de 1,50 m, Aster squamatus y Conyza ca-
nadensis (también C. bonarensis, aunque esta en menor me-
dida), presentan alturas de más de un metro y forman rodales
más o menos extensos junto a la orilla lagunar. 
Se ha realizado el seguimiento de la comunidad de paserifor-
mes invernantes durante tres años (2009-10, 2010-11 y 2011-
12), estudiándose por separado la comunidad del matorral y
de la vegetación palustre. El método empleado ha sido el del
transecto o taxiado (Tellería 1978); con banda de 25 metros a
ambos lados de la línea de progresión.

Con objeto de estudiar la invernada, se llevaron a cabo entre
el 1 de noviembre y el 31 de enero de cada invierno. Cada se-
mana se efectuó un transecto iniciándose nada más amane-
cer. En total se realizaron 36 transectos en el matorral y 26 en
la vegetación palustre, a causa del encharcamiento. Siempre
se llevaron a cabo en condiciones similares, sin viento y sin llu-
via. La longitud del transecto del matorral ha sido de 1630 me-
tros (8,15 ha), compuesto básicamente de matorral
mediterráneo, con puntos de vegetación palustre (Tamarix sp.,
S. holoschoenus y gramíneas helófilas), y en la vegetación pa-
lustre de 1500 metros de longitud (7,5 ha), con vegetación tí-
pica (P. australis, J. maritimus, S. holoschoenus, T.
dominguensis, C. longus y Tamarix sp.), terófitos ( herbáceas
de pequeño porte y hasta dos metros, que en su mayoría son
de la especie foránea A. squamatus y otras herbáceas nativas
que en el invierno están secos y ofrecen gran cantidad de se-
millas maduras), y algunos pies de plantas del matorral dis-
persas entre la vegetación palustre. Cada transecto se realizó
de forma alternativa W-S y S-W en el caso del matorral, y N-S
y S-N en la zona de carrizal, para contrarrestar la diferencia de
actividad de las aves desde el inicio hasta el final. Se anotaron
todos los contactos vistos y oídos. No se han tenido en cuenta
las especies, Ptyonoprogne rupestris y Corvus corax (por no
tener relación con ninguno de los biotopos) y Motacilla alba
(los individuos que se ven proceden de dormideros situados en
la zona urbana y sólo se han visto en vuelo).

Las variables que se han tenido en cuenta para la realización
del presente estudio han sido: 

• Abundancia (Nº total de individuos en cada transecto). 

• Riqueza (número de especies detectadas cada invierno).
• Densidad en nº de aves /10 Ha.
• Índice de dominancia (ID), según McNaughton y Wolf. 

Expresado en ID = (D₁+D₂/Dt)*100.
• Índice de diversidad Shannon-Weaver (H´)
• Equitabilidad (J´) Pielou. 
• Temperatura diaria durante el periodo de estudio
• Pluviometría mensual durante el periodo de estudio.

Los datos de estas dos últimas variables, fueron registrados en
la misma zona de estudio.

Resultados

La riqueza en el matorral y el carrizal han sido de 21 y 25 es-
pecies respectivamente. En cuanto al estatus, de las 21 espe-
cies presentes en el matorral, 12 eran sedentarias (57%) y 9
invernantes (43%); en cambio, de las 25 presentes en la vege-
tación palustre, 12 fueron sedentarias (48%) y 13 invernantes
(52%). 

En el área arbustiva la densidad media de la comunidad fue
de 190 ± 19 individuos/10 ha. Los valores de densidad oscila-
ron entre los 270 individuos/10 ha (5-noviembre-2009) y los
141 individuos/10 ha (12-enero-2012). Las poblaciones de S.
atricapilla, E. rubecula y T. philomelos, presentaron las densi-
dades más altas. Asimismo, de las sedentarias, sólo dos espe-
cies superaron el individuo por hectárea, Sylvia melanocephala
y Cettia cetti (Tabla 1).
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Especie 2009-10 2010-11 2011-12 x̄ Dt

G.cristata 0 0 0,1 0,03 0,06

A.pratensis 0,1 0 0,1 0,07 0,06

E.rubecula 32 31 39 34 4,4

L.svecica 1,1 1,2 0,6 1 0,33

P.ochruros 0,4 0,2 0,2 0,3 0,11

S.torquata 5,7 2,6 4,6 4,3 1,6

T.philomelos 38 27 34 33 5,5

T.merula 0,5 1,6 0,6 0,9 0,6

C.cetti 10 13 11 11 1,2

C.juncidis 0,7 0,8 0,8 0,8 0,06

S.melanocep. 21 21 22 21 0,7

S.atricapilla 73 58 52 61 11

P.collybita 12 6,8 5,1 8 3,8

P.major 0,1 0 0 0,03 0,06

R.pendulinus 1,0 0,3 0,2 0,5 0,4

S.serinus 1,2 0,7 4,1 2 1,8

F.coelebs 2,4 1,0 4,6 2,7 1,8

C.chloris 4,4 5,2 5,1 4,9 0,4

C.carduelis 4,8 0,6 5,1 3,5 2,5

C.cannabina 0,1 0,1 0 0,07 0,06

E.calandra 1,0 0,1 0 0,4 0,6

Tabla 1. Densidad específica media en ind/10 ha en cada invernada, media
(x)̄ y desviación típica (Dt) en el matorral.
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En la zona palustre, la densidad media ha sido de 185 ± 36
ind/10 ha. Los registros fluctuaron entre los 284 ind/10 Ha (15-
noviembre-2011) y 111 ind/10 ha (8-noviembre-2010). T. phi-
lomelos fue la especie con una densidad más elevada. Otras 4
especies superaron 1 ind/ha de media; C. cetti, Ph. collybita, S.
atricapilla y E. rubecula. Dentro de las especies asociadas a las
áreas palustres cabe mencionar, por su importancia, que Em-
beriza schoeniclus y Luscinia svecica, obtuvieron unas densi-
dades de 10,7 ± 6,8 ind/10 ha y 9,3 ± 1,6 ind/10 ha,
respectivamente (Tabla 2).

Los datos de las abundancias medias en cada comunidad es-
tudiada fueron 155 ± 16 individuos en la zona arbustiva y 139
± 27 individuos para la región palustre. Las diferencias obteni-
das resultaron ser estadísticamente significativas (U = 331; p ≤
0,05). También resultaron ser significativas las abundancias
medias mensuales y la temperatura media mensual  (r = 0,66;
p ≤ 0,05; n = 9), en el matorral y no significativas en el área pa-
lustre (r = 0,5; p ≥ 0,2, n = 7).

La correlación que muestra la temperatura sobre Ph. collybita
es significativa tanto en el matorral,  r = 0,82 (p ≤ 0,006), como

en la zona palustre r = 0,85 (p ≤ 0,01), no así respecto a las po-
blaciones de frugívoros invernantes, que no fueron significati-
vas. En el caso de C. juncidis, el resultado obtenido no fue
significativo (r = 0,64; p ≥ 0,1). Este hecho se debió, posible-
mente, al pequeño tamaño de la muestra (n = 7). En el mato-
rral, la riqueza se correlacionó directamente con la
temperatura media mensual (r = 0,79; p ≤ 0,01), por tanto hay
un número de especies que se ven afectado por esta variable
térmica. 

A nivel de familia, en el matorral predominó Sylviidae, 102
ind/10 ha, mientras Turdidae presentó 73 ind/10 ha. En cam-
bio, en la vegetación palustre, Turdidae con 98 ind/10 ha, ob-
tuvo una mayor densidad, respecto a los 64 ind/10 ha que
alcanzó Sylviidae (X² = 11,48; p ≤ 0,0007).

El índice de diversidad Shannon-Weaver (H´), siempre ha sido
ligeramente mayor en el área palustre que en el arbustivo (U
= 192,5; p ≤ 0,00008), alcanzando una media de H´ = 2,05 ±
0,15 (2,09 ± 0,12; 1,96 ± 0,06 y 2,12 ± 0,18 en cada invierno) y
una equitabilidad (Pielou 1969) de J´ = 0,79 ± 0,05 (0,78 ± 0,03;
0,78 ± 0,07 y 0,79 ± 0,06 respectivamente); por su parte, en el
matorral, la diversidad estuvo en H´ = 1,9 ± 0,04 (1,9 ± 0,09;
1,86 ± 0,1 y 1,95 ± 0,12) (Fig. 1a). Respecto a la equitabilidad
media, J´ = 0,77 ± 0,04 (0,76 ± 0,03; 0,76 ± 0,05 y 0,8 ± 0,03
para cada invernada) (Tabla 3). 

El índice de dominancia empleado (McNaughton y Wolf 1970),
ha presentado en el área arbustiva, una media del 54 ± 5%
(IDx=̄55 ± 4%; 56 ± 5% y 50 ± 5% para cada invierno) (Fig. 1b).
Las dos especies que mostraron más densidad, siempre, fue-
ron S. atricapilla junto con E. rubecula (la gran mayoría de los
casos), o con T. philomelos. Sólo en una ocasión se dio la si-
tuación en que se combinaron los dos túrdidos (16-noviem-
bre-2011). 

Artículo

37

Delgado PM. 2015. Invernada de paseriformes en la laguna de Med-
ina (Cádiz, S España). Rev. Soc. Gad. Hist. Nat. 9: 35-39

Especie 2009-10 2010-11 2011-12 x̄ Dt

A.arvensis 0,4 0 0,5 0,3 0,25

G.cristata 1,1 0 1,3 0,8 0,7

A.pratensis 3,6 3 6 3,9 1,7

E.rubecula 13 11 14 13 2

L.svecica 9,3 7,5 10,8 9,3 1,65

P.ochruros 0,2 0 0,1 0,1 0,1

S.torquata 6,1 3,2 7,15 5,5 2,1

T.merula 0,6 0,3 0,6 0,5 0,15

T.philomelos 77 58 73 69 10

C.juncidis 8,2 6,3 11,03 8,5 2,4

C.cetti 17 17 19 18 0,9

S.melanocep. 4,2 2,2 8,4 4,9 3,2

S.atricapilla 21 12 15 16 4,8

S.undata 0 0 0,1 0,04 0,07

P.collybita 24 15 11 17 6,3

P.major 0,2 0 0 0,07 0,11

R.pendulinus 0,95 2,17 0,85 1,33 0,73

F.coelebs 0 0,83 1,09 0,64 0,57

S.serinus 0,57 0 3,52 1,36 1,89

C.chloris 0,95 1,5 1,45 1,3 0,3

C.carduelis 5,52 0,17 1,81 2,51 2,74

C.cannabina 0 1 0,12 0,37 0,54

C.spinus 0 0,17 0 0,053 0,1

E.schoeniclus 17,9 4,33 9,69 10,7 6,83

E.calandra 0,19 0 0 0,07 0,109

Tabla 2. Densidad específica media en ind/10 ha por cada invernada, media
total y desviación típica en la vegetación palustre.

Figura 1. (a) Índice de diversidad (H´) medio mensual y (b) Índice de domi-
nancia (ID) medio mensual en el matorral (M) y la vegetación palustre (VP), du-
rante noviembre, diciembre y enero de los 3 años.

a

b
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Por el contrario, en la vegetación palustre, los resultados han
sido algo más moderados; se observó un ID medio del 50 ± 6%
(IDx=̄52 ± 6%; 48 ± 6% y 48 ± 7% en cada invernada). T. philo-
melos, siempre fue la  especie más abundante, y por tanto la
que definió la dominancia en este área.

Partiendo de la base de que los frugívoros invernantes de lati-
tudes más nórdicas eran las poblaciones más abundantes y las
que más densidad mostraron, se realizó una comparativa para
observar la repercusión que tuvieron sobre el resto de la co-
munidad en cada biotopo. Esta prueba consistió en sumar las
dominancias específicas de estas tres poblaciones en cada ta-
xocenosis. El 67 ± 5% fue la suma de dominancias medias que
correspondió al matorral, con medias de 68 ± 3%; 67 ± 5% y 66
± 6% en cada una de las tres invernadas.  Sin embargo, en el
área palustre la media total ha sido del 53 ± 6%, y en cada in-
vernada el porcentaje correspondiente fue de 52 ± 6; 55 ± 5%
y 52 ± 6%. Este registro de datos, demuestra que la comunidad
palustre y la arbustiva están compuestas en más de la mitad,
por individuos de las poblaciones de estos tres frugívoros in-
vernantes.

Discusión

La invernada en la Laguna de Medina está caracterizada por
las poblaciones de frugívoros invernantes llegados desde lati-
tudes más septentrionales. Se pueden distinguir dos comuni-
dades, la de especies asociadas al matorral, y las que están
relacionadas con la vegetación palustre, si bien, por ser una
zona ecotónica, se pueden ver las mismas especies en los dos
biotopos. Sin embargo, cada especie está ligada, por su abun-
dancia, a un biotopo concreto; dicho esto, en el matorral, las
poblaciones más abundantes son S. atricapilla, E. rubecula y T.
philomelos, mientras que en la zona palustre, T. philomelos
destaca con diferencia. El comportamiento frugívoro durante
el invierno de E. rubecula y S. atricapilla (Herrera 1988), mo-
tiva estas altas densidades en el matorral, en cambio, en el
biotopo palustre la comunidad no se ve tan influenciada por
estos dos frugívoros, pero está sin embargo muy condicionada
por T. philomelos que se presenta con abundancias muy signi-
ficativas. 

Sylviidae, es la familia que muestra más densidad en el área
arbustiva y Turdidae en la vegetación palustre, estando cada
una más asociada a un biotopo que al otro. De las especies se-
dentarias, son interesantes las poblaciones de S. melanocep-
hala, sobre todo en el matorral, y C. cetti, en ambos biotopos.
Estas dos especies territoriales, presentan elevadas densida-
des a lo largo del año. Las poblaciones pertenecientes a la fa-
milia Fringillidae no son abundantes debido a que son especies
nómadas que vagan por los barbechos en busca de semillas y
su presencia es puntual, excepto Carduelis chloris y Fringilla
coelebs, que frecuentan más el matorral.

Uno de los aspectos más característicos del humedal, son las
poblaciones que exhiben Luscinia svecica y Emberiza schoeni-
clus, que dada la situación poblacional que atraviesan en Ibe-
ria, pone de manifiesto la importancia que supone esta laguna
para su supervivencia en el período invernal. 

El índice de diversidad es algo más alto en el carrizal, que en
el matorral, presentando una riqueza máxima de 21 especies
en el área arbustiva y 25 especies asociadas a los medios pa-
lustres y su entorno más próximo, resultando en cada biotopo
9 y 13 especies respectivamente, invernantes. Ambas rique-
zas, pertenecientes a ocho familias, de las cuáles y como se
esperaba, la gran mayoría de estas poblaciones corresponden

a Turdidae, Sylviidae y Fringillidae, quedando el resto repre-
sentadas por sólo una o dos especies. La densidad total es alta
y oscila en función de las fluctuaciones de los frugívoros in-
vernantes.

Las especies vegetales del matorral producen gran cantidad
de frutos todas las temporadas, sobre todo, O. e. sylvestris y P.
lentiscus actuando como una ampliación de la oferta trófica
(Jordano 1985), por tanto, este incremento del espectro ali-
menticio aumenta las posibilidades de supervivencia. En la
zona arbustiva, se detecta una relación de la riqueza  con res-
pecto a la temperatura, por lo que algunas poblaciones se ven
afectadas, como es el caso de Ph. collybita.

En cambio, en al área palustre, la producción de frutos es pe-
queña, sólo llevada a cabo por algunos pies de P. lentiscus, y O.
e. sylvestris de la orilla en un pequeño tramo, hecho que
queda reflejado en las poblaciones menos numerosas de E. ru-
becula y S. atricapilla, en este biotopo. El carrizal dispone de
semillas maduras; asimismo, los pastos adyacentes, en su ma-
yoría terófitos, ofrecen semillas, artrópodos y moluscos lo que
motiva el incremento de individuos de las poblaciones de L.
svecica, E. schoeniclus, Ph. collybita o T. philomelos. La exis-
tencia de unas buenas poblaciones de caracoles de los géne-
ros Theba, Xerosecta, Otala y/o Cornu, en la zona compuesta
de vegetación palustre y terófitos, parece incidir en la abun-
dancia de T. philomelos en este biotopo. 

Por la benignidad del clima de la zona, en general, la abun-
dancia no se ve afectada por factores térmicos o pluviométri-
cos. No obstante, en el matorral existe una relación entre la
temperatura media mensual y la abundancia, disminuyendo
ésta a medida que la temperatura baja. En la vegetación pa-
lustre esta relación, en contra de lo que pudiera pensarse, no
es significativa.

Las dominancias son muy elevadas con un índice que se en-
cuentra alrededor del 55% en el matorral, y el 50% en el ca-
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Matorral mediterráneo Vegetación palustre

Mes Abund. D J´ Abund. D J´

N09 188 ± 24 231 ± 30 0,75 ± 0,05 168 ± 20 224 ± 27 0,78 ± 0,04

D09 168 ± 22 207 ± 27 0,76 ± 0,04 148 ± 18 198 ± 24 0,79 ± 0,03

E10 156 ± 20 192 ± 25 0,76 ± 0,02 * * *

N10 143 ± 15 175 ± 19 0,77 ± 0,06 112 ± 25 150 ± 33 0,8 ± 0,06

D10 134 ± 29 164 ± 36 0,75 ± 0,07 105 ± 24 140 ± 32 0,76 ± 0,07

E11 140 ± 21 172 ± 26 0,75 ± 0,03 * * *

N11 173 ± 13 213 ± 16 0,81 ± 0,04 175 ± 30 233 ± 40 0,84 ± 0,03

D11 159 ± 25 195 ± 31 0,79 ± 0,01 139 ± 16 186 ± 21 0,78 ± 0,06

E12 132 ± 17 163 ± 21 0,82 ± 0,04 124 ± 3 165 ± 5 0,75 ± 0,05

Media 155 ± 26 190 ± 19 0,77 ± 0,04 139 ± 32 185 ± 36 0,79 ± 0,05

Tabla 3. Abundancia, densidad (D) y equitabilidad (J´) media mensual en el
matorral y la vegetación palustre. Los asteriscos (*) indican que no se re-
alizaron transectos en el biotopo en ese mes.
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rrizal. La zona arbustiva se halla dominada por S. atricapilla.
Se observa que en las dos comunidades hay unas cuantas es-
pecies muy abundantes, muy pocas especies comunes y la
gran mayoría son especies poco comunes o raras. 

La baja rigidez del clima en los meses más fríos y la variabilidad
en el espectro alimenticio, motivan que lleguen individuos de
poblaciones nórdicas a pasar el invierno, para cubrir sus ne-
cesidades tróficas, aumentando así la densidad en cada bio-
topo estudiado y presentando una estabilidad en la
comunidad invernal. Por tanto, dado lo expuesto anterior-
mente, ambas comunidades están muy influenciadas por las
poblaciones de E. rubecula, S. atricapilla y T. philomelos.
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